
Elegir	
L.	y	M.	Fernando	Escobar	
Escogió la hora, incluso el minuto 
escogió la calle, se vistió de luto 
esperó a que el Sol no le hiciera sombra 
“duelen más las cosas cuando no se nombran” 

Prefirió sin nota pensando en su madre 
Si una duda cabe en el alma rota 
alguna certeza en el rompecabezas 
era aquel cariño y uno que otro guiño 

Mirando de frente balanceó los brazos 
como presagiando el último abrazo 
escogió a ese hombre viejo taciturno 
llevando un camión hacía un doble turno 

Fingió que caía sin poder mirarle 
hasta que el instinto quiso rescatarle 
como siempre a medias, demasiado tarde 
“¡vaya esta comedia! el piso está que arde” 

 “Para qué la vida”, volvió a preguntarse 
mientras se perdía a punto de marcharse 
“nadie va a quedarse fijo en este sueño 
¿para que empeñarse cual si fueras dueño?” 

Pero, ¡qué ironías!…pareció decirnos 
con tantos detalles tan bien escogidos, 
Él que nunca pudo elegir acaso 
ni la pobre cuna, ni el cabello escaso 

Nacer a la una fue el primer fracaso 
sin médico en guardia que corrió a otro caso 
Sólo una enfermera vieja y aterrada  
que le robó el llanto por la vida entera 

Fingió que caía sin poder mirarle 
hasta que el instinto quiso rescatarle… 
 
Luego lo demás completa la historia 



que más dan detalles sobre la memoria 
si a final de cuentas él está en la gloria 
mirando este mundo del que era la escoria 

Quien sabe si un día acaso regrese 
y esta vez escoja tu cuerpo o el mío 
y aprendamos juntos lo que no quisimos 
saber que pasaba en aquel caserío 
 
Fingió que caía sin poder mirarle 
hasta que el instinto quiso rescatarle… 
 


